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La relación entre estabilidad estatal y la 
regeneración urbana: el contraste entre la 
gestión presidencial y la gestión municipal 
de las grandes ciudades latinoamericanas! 

Gabriel Muril1o' 

Introducción 

Este ensayo intenta responder a la sugestiva pregunta acerca de la relación 
de interdependencia existente enrre el gobierno de las grandes ciudades de 
los países latinoamericanos y la estabilidad política de los estados. Para ello 
elabora, en forma preeliminar y exploratoria, una serie de planreamienros 
analíticos desagregados en dos componentes. 

En el primero alude al extendido fenómeno de la primacía urbana el 
cual sirve de eje transversal para el tratamiento de varios sentidos de con­
traste que, a pesar de sus respectivas características y propiedades, no se des­
ligan de la primacía señalada. Son cuatro los sentidos de contraste que se­
rán desarrollados eu relación con los elementos fundamentales de esta inter­
dependencia. 

Primero, en cuanto al alcance de cada ámbito de gestión; segundo, en 
cuanto a la competencia existente entre las agendas gubernativas de la urbe 
y del Estado; tercero, en relación al síndrome de la movilidad ascendente de 
la carrera de los actores políticos en América Latina y, cuarto, señalando dos 
de las principales implicaciones paradójicas determinadas por la cenrralidad 
urbana: la primera, relativa a la aglomeración de los recursos materiales en 
la urbe yal mito resultante de esta concentración de riqueza, y la segunda, 

alusiva a la convergencia de una amplia gama de intereses políticos que son 

En la elaboración de este rrabajo, la polirólogaTarima Márguez colaboró significanvamenre. El an­�
lar agradece su apoyo.� 
Académico de la Universidad de los Andes. Bogorá, Colombia� 
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representados en la sociedad capital de un país por los políticos provenien­
tes de todos los niveles del ordenamiento territorial. 

En el segundo componente del ensayo se desarrolla, muy sucintamen­
te, lo relativo a las lirnnaciones macro-económicas de los países de la región 
y a las implicaciones de la escasez resultante en la relación de interdepen­
dencia materia de este ensayo. Adicionalmente, un seguimiento a las políti­
cas públicas eslabonadas de las últimas cinco administraciones de la ciudad 
de Bogotá. servirá para señalar cómo la lógica de la interdependencia entre 
una buena gestión local y la estabilidad política del Estado, no están exclu­
sivamente determinadas por factores primordialmente económicos prove­
nientes del manejo de las llamadas finanzas intergubernamentales, ni por la 
recurrencia de las expresiones de la política tradicional. Además se señala 
que en esta relación también tiene ingerencia significativa la presencia de 
factores ligados a las alianzas entre el ejercicio formal del gobierno y la in­
corporación deliberada y concienre de la participación ciudadana a través de 
acciones gubernativas de promoción de la cultura política democrática. 

Antes de entrar en materia, es preciso anotar en esta introducción 
que buena parte de las reflexiones y planteamientos a ser presentados poseen 
un carácter preeliminar que pretende proponer direccionamientos analíticos 
que, en futuros estudios, respondan mejor a algunas pteguntas fomuladas. 

La primacía urbana como eje transversal en el tratamiento 
de los senridos de contraste para el análisis de la relación 
enrre gobernabilidad urbana y estabilidad nacional 

Es indudable que a primera vista una exitosa gestión en el gobierno muni­
cipal de una gran ciudad, donde quiera que ella esté, puede ser sinónimo de 
estabilidad política nacional. Es más, una verdadera gobernabilidad demo­
crática en los centros urbanos mayores en donde está asentado un porcen­
taje importante de la población de un país [por decir algo, más del 20%) 
tiene un irnpacro positivo en la estabilidad política estatal. 

Para la realidad latinoamericana actual, el argumenro principal que va­
lida las afirmaciones anteriores lo sustentaría por sí solo el extendido fenó­
meno de la primacía urbana, Como es sabido, este alude al hecho evidente 
que se presenta en la distribución espacial de la población de la mayoría de 
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los países de la región. En ellos, la ciudad principal de la nación, aparre de 
ser en casi codos los casos la capital, concentra algo más de la quinta pane 
de la población total del país. 

Nivel.. de Palo� 
Prinw:ía� 
Urbana� 

Avanzado� Argentina 

Uruguay 

Venezuela 

Perú 

Pleno México 

Colombia 

Moderado Ecuador 

Paraguay 

Incipiente� Bolivia 

Guaremala 

Brasil 

Promedio Total 

Ciudad % ciudad 
fRn", total 

nacional 

Buenos Aires 34.50% 

Montevideo 56.5% 

Caracas 21.95% 

Lima 31.86% 

Distri to Federal 17.23% 

Bogotá 15.79% 
Quiro 11.35% 

Asunción 12.06% 

La Paz 11.11% 

Ouaremala 9.48% 
Brasilia 4.03% 

20.53% 

"Porcentajes calculados para este rrabajo. Fuente: www.cclal.c]. Celade: División de Población. Ocru­
bre de 2004. Consulta realizada Febrero 1 de 2005. 

Ni siquiera en México y Colombia, países que junto a Brasil se saldrían de 
esta regla general por reflejar casos de redes urbanas irnportanres (compues­
tas por un numero significativo de ciudades grandes y medianas'), la pobla­
ción de la ciudad capital del país está por debajo del 18% del total nacional 
(17.23% para el Distrito Federal y 15.79% para Bogotá). El caso excepcio­
nal de Brasil se explica, obviamente, por la decisión del gobierno federal en 
1957 de fundar una capital en la región selvática con el propósito de locali­
zar allí un polo urbano de importancia política alejado de la concentración 

Según el Depanamemo Nacional de Planeación, DNp, de Colombia la ciudades intermedias son 
aquellas que tienen entre cien mil y un millón de habitantes. Las ciudades grandes eutre uno y cin­
co millones. 
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poblacional dominante en las costas de este enorme país. Esto con el propó­
sito de balancear los patrones históricos de la localización del poblamiento. 

En todos los países latinoamericanos, con la excepción anotada, actual­
mente existe una gran urbe que alberga a una parte muy significativa de la 
población total y que se han convertido en el epicentto de gran parte de la 
actividad política, social y económica nacional, sin que en ningún orro pun­
to de su geografía se localice un polo más importante y aglurinanre', 

La convergencia de estos vectores estructurales (político, económico y 

social) en estas urbes es justamente el factor principal que posibilitaría el re­
lacionamiento de la buena gestión gubernativa y la revitalización urbana 
con la estabilidad nacional en los países de las Américas. Sin embargo, ni si­
quiera la contundencia del fenómeno de la primacía urbana en la región re­
sulra ser suficiente para comprender el significado y la lógica de esta rela­
ción. Es preciso incluir otros factores que, a pesar de ser diferentes, no lo­
gran desligarse de la primacía urbana. Pero además se debe anotar que su ex­
presión y reflejo varía de país a país en función de las particularidades idio­
sincráticas de cada caso. 

De todas formas estos factores están ligados a la relación de interdepen­
dencia entre la gestión gubernativa del alcalde (mayor) de la ciudad capital 
de cada país y la presidencial de alcance nacional. Esta relación de interde­
pendencia es compleja en sí misma y por ello puede analizarse en varios sen­
tidos de contraste. 

Primero, contrastando e! alcance de! dmbito de cada gestión y las disyun­
tivas que enfrentan respectivamente los gobernantes, tanto de nivel munici­
pal-urbano, como de lo nacional. Cuando el fenómeno de la primacía es 
avanzado, es decir cuando la proporción poblacional asentada en la ciudad 
capiral es grande (casos de Uruguay, Argentina y Perú), la gestión presiden­
cial habrá de enfrentar una difícil encrucijada. Esto debido a que una por­
ción significativa de la asignación presupuesta] de las finanzas públicas del 
país estará inevitablemente ligada al apetito fiscal y al costo que signifICa 
atender la hacienda pública del lugar de asentamiento de un porcentaje tan 
alto de la población nacional, es decir de la ciudad principal en donde resi­
den tantos habitantes. 

Para un rraramienro mas decallado de las caracrerfsticas del fenómeno de la Primacía Urbana. ver 
entre otros: Harcloy,1972, y Melchor.1972. 

2 
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Esta situación resulta más clara cuando se la mira desde la óptica del 
gobierno urbano y de la importancia que para el alcalde tiene el logro de 
un equilibrio financiero razonable en una perspectiva duaL Primero. tiene 
que ver con los recursos propios que le genera la lógica de su status urba­
no (a través de la generación de recursos por el pago de impuestos predia­
les, de rodamiento automotor, de industria y comercio, del valor agregado 
a las ventas, de aranceles aduaneros y, a veces sobrerasas al consumo de pro­
duetos específicos, por ejemplo la gasolina), por un lado, y la asignación 
presupuesta] en forma de transferencias que le hace el gobierno nacional, 
por el otro. 

Segundo, se relaciona con el hecho lógico de que el gobierno urbano de­
ba velar porque los recursos que genera su propia ciudad, no se vean muy 
disminuidos por la imposición del gobierno nacional de desviar recursos 
producidos por la ciudad al presupuesto nacional para una distribución a 
otros municipios menores en donde no se genera un valor agregado sufi­
ciente para el cubrimiento del gasto y la inversión pública. Para el caso de 
Bogotá, por ejemplo, se afirma en este sentido que: "(. .. ) en un país de tan 
acentuado centralismo fiscal, los residentes en grandes ciudades deben con­
tribuir con sus tributos a equilibrar el desbalance regional para lograr una 
mejor redistribución territorial de los ingresos. Sin embargo. existe un cier­
to sentimiento de injusticia con la capital al comparar los impuestos nacio­

nalesy locales pagados por los bogoranos frente al nivel de vida de la ciudad, 
el atraso en su infraestructura física y las necesidades sociales insatisfechas 
de ese 20% de la población del país que reside en Bogota'". 

El segundo sentido de contraste en que se puede contemplar analítica­
mente la interdependencia entre la gestión gubernativa del alcalde en el ám­
bito urbano y la presidencial de alcance nacional, se relaciona con la compe­
tencia entre las agendas gubernativas, a veces tácita y a veces explícita que 
existe entre estos dos actores de la gestión pública. Esta competencia resul­
ra de las diferencias en el orden de la prioridades de las agendas gubernari­
vas de cada nivel gubernamental. Aquí también la primacía urbana se cons­
tituye en una variable inrerviniente en esta relación de interdependencia. 
Entre mayor y más contundente sea la expresión de este fenómeno en un 

3� Argumento esgrimido por: Piza R. Julio Roberto ex -secretario de Hacienda de Bogará. Documen­
[O mimeografiado sin título ni fecha. 
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país, mayor será la proclividad a la competencia conflictiva entre en alcalde 
de la gran ciudad y el presidente. 

Si bien es dable esperar la existencia de una estrecha coincidencia en 
asuntos y rubros problemáticos dentro de cada una de las agendas en cues­
tión, siempre habrá diferencias y especificidades en cada una de ellas. Es ob­
vio que en la agenda municipal-urbana habrá menos rubros y componentes 
que en la naciona1. También es claro que esa discrepancia resulta de las sim­
ples diferencias graduales y jerárquicas existentes entre los varios niveles del 
ordenamiento territorial. Es decir, tiene que ver con la preponderancia del 
orden nacional sobre los órdenes subalternos propios de esa estructuración 
jerarquizada. 

Pero no obstante lo anterior, se llega a un punto en el cual aparecen las 
coincidencias aludidas que resulran ser en buena medida la fuente de las 
competencias conflictivas que impone la escasez de recursos económicos 
imperante en los países latinoamericanos y sobre las que se hablará más ade­

lanre. Es abí en donde el presupuesro de las ciudades grandes y el presupues­
to nacional chocan. Esto debido a la insuficiencia de acuerdos entre los dos 
actores políticos que, en vez de establecer y construir estrategias de cornple­
rnenrariedad y armonización para entender los problemas comunes de sus 
respectivas agendas, dificultan los acercamientos del caso para coordinar y 
racionalizar políricas en beneficio de la esrabilidad nacional. 

Esta insuficiencia de cooperación intergubernamental se acentúa en cir­
cunsrancias en donde los proyecros políricos del alcalde y el presidenre son 
antagónicos o diferentes, lo que se constituye en motivos estratégicos para 
frenar el avance del otro gobernante y atenuar el riesgo de una derrota que 
pueda limitar las aspiraciones de dominación en el campo de la competen­
cia imerparridisra. El simple hecho de que ambos acrores han sido elegidos 
por voto popular cuando representan fuerzas partidistas diferenres, se cons­
tituye en un determinante de los desacuerdos y las diferencias en el orden 
de las prioridades en las agendas. 

La experiencia latinoamericana puede ofrecer variados ejemplos al res­
pecro. Aquí basta con aludir a los casos recientes de México y Colombia. El 

primero es atinente a diferencias frontales de carácter ideológico y progra­
mático existentes entre la plataforma Prdista del alcalde Cuauhrérnoc Cár­
denas para el Disrriro Federal frente al gobierno Prista del presidenre Ernes­
ro Zedillo en el período 1994-2000. YeI segundo, más reciente aún, alude 
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a las discrepancias entre la agenda del gobierno del alcalde Luis Eduardo 
Garzón como alcalde elegido en representación de un proyecto político de 

izquierda, el Polo Democrático, en contraste marcado con el gobierno del 
presidente Álvaro Uribe, el cual a pesar de que formalmente se presenra co­
mo proyecto independiente de los parridos históricos -Liberal y Conserva­
dor-, posee un inocultable fondo de centro-derecha. 

Un rercer senrido de contraste para la aproximación analírica a la rela­
ción inrerdependienre entre gestión gubernativa circunscrita a la urbe y la 
de alcance nacional está ligado al síndrome de la movilidadascendente de id 
carrera de los actores políticos en América Latina. Si bien ésta no es generali­
zable en términos absolutos, es posible identificar un patrón recurrente ba­
jo el cual un buen número de actores políticos que logran el acceso formal 
a las alcaldías de las principales ciudades de sus respectivos países obtienen 
el carácter de pre:údencializables. Esto resulta de la creencia extendida en los 
países de que la alcaldía de la ciudad capital es el segundo cargo en impor­
tancia nacional después de la Presidencia de la República. Naturalmente que 
el logro de una buena gestión, provista de un amplio reconocimiento de la 
opinión pública es determinante para la adquisición de esra dignidad. 

Aunque no rodas los presidencializables han logrado el ascenso a la jefa­
rura del Estado, si hay casos exitosos. En Colombia están los ejemplos de los 
ex-presiden resVirgilio Barco (Liberal, 1986-1990) y Andrés Pasrrana (Con­
servador, 1998-2002), quienes ames de llegar a la primera magistratura de 
la nación fueron alcaldes mayores de Bogará en 1966-1968 e! primero y 
1988-1990 e! segundo. Otro ejemplo lo ofrece e! ex-presidente de la Alian­
za Republicana Nacionalista. ARENA, Armando Calderón (1994-1999) en 
El Salvador. También en Ecuador esta e! caso de jamil Mahuad de! partido 
Democracia Popular quien también llegó a la presidencia de su país en 
1998. cargo en el que no tuvo el mismo reconocimiemo que había logrado 
como alcalde de Quito entre 1992 y 1998. 

En los casos presidencializables que a pesar de haber sido alcaldes, no 
llegaron o aún no llegan a la máxima posición de gobierno, abundan Jos 
ejemplos. En México está el caso ya aludido de Cuauhtémoc Cárdenas por 
el Partido Revolucionario Democrático, PRO. Allí también está el caso del 
actual alcalde, Andrés Manuel López Obrador, quién podría competir con 
el mismo Cárdenas por la candidatura del PRD a la presidencia para suce­
der al presidente Vicente Fax. En Perú también hay ejemplos interesantes, 
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Luis Bedoya del Partido Popular Crisriano, PPC fue dos veces alcalde de 
Lima (entre 1964-1966 y 1967-1969), Y luego dos veces candidaro a la 
presidencia (en 1980 y en 1985), Alfonso Barranres de Izquierda Unida, 
IU, fue alcalde entre 1984 y 1986 Yluego serio competidor de Alan Gar­
cía de La Alianza Popular Revolucionaria Americana, APRA, en las eleccio­
nes de 1985, en las cuales logró pasar a la segunda vuelta. Luego. Ricardo 
Belmor de Solidaridad Nacional, también fue alcalde dos veces. De 1990 a 
1993 y de 1993 a 1995 para luego competir por la presidencia en el año 
2001. 

Finalmente está el caso de Alberto Andrade de Somos Lima/Perú- que 
fue así mismo alcalde dos veces. Primero de 1996-1998 y luego de 1999­
2002 llegando a la candidatura presidencial en el mismo año. Actualmente 
en Colombia, los ex-alcaldes independientes Antanas Mockus (i 995-1997 
Y 2001-2003) Y Enrique Peñalosa (i 998-2000) ya han manifesrado serias 
intenciones de comperir por la presidencia del país para el período 2006­
2010, el primero como candidato de la izquierda democrática pero aún sin 
rumbo partidista preciso, y el segundo muy posiblemente por el Partido Li­
beral Colombiano. 

Luego de estos ejemplos. numerosos pero no exhaustivos. es dable ano­
tar que aquellos casos en los que la movilidad ascendente se da entre alcal­
día y presidencia, los jefes de Estado que han sido burgomaesrres también 
tendrían porque tener una especial sensibilidad frente a las urgencias y ne­
cesidades de las grandes ciudades que ellos gobernaron. 

En este sentido resultaría esperable una predisposición de estos presi­
dentes a apoyar aquellos contextos urbanos que, por experiencia propia, co­
nocen con todas sus limitaciones y precariedades, por un lado, y en toda su 
importancia como espacios de buena gestión pública indispensables para la 
estabilidad macro-política de todo el Estado, por el arra. 

Complementariamenre sería rambién esperable que de parte del alcalde 
se diera una apertura y una sensibilidad clara para usufructuar esra predispo­
sición presidencial, entendiendo que si bien existirfa esta buena posibilidad, 
el primer mandatario tendría que priorizar los temas macro que no se pue­

den reducir al medio urbano por muchas simpatías que haya y por muy sig­
nificativas que sean las magnitudes de los problemas y necesidades del caso. 

Una investigación más significativa y detallada de este tipo de situacio­
nes históricas permitirían validar estos planrearnientos para avanzar en el es­
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tudio de la interdependencia existeme entre la buena gestión en el gobierno 
urbano y la estabilidad nacional. 

Un cuano sentido de contraste para analizar el significado de esta rela­
ción inrerdependienre entre el buen gobierno urbano y un Estado estable, 
la ofrece el rraramiento de las implicaciones paradójicas que se desprenden de 
la centralidad, entendida como la aglomeración de recursos concurrenres en 
un solo polo del territorio que, a su vez, va consolidando el miro de que el 
mayor beneficiario de esta concentración recursiva es la propia ciudad que 
la contiene. 

Este miro se intensifica con la creencia de que estas ciudades son vora­
ces e insaciables. El caso de Bogotá ofrece un buen ejemplo de lo que es es­
ra paradoja. En contraste con la creencia generalizada de que la capiral de 
Colombia es la usufructuaria de todos los recursos que integra la lógica de 
su economía de aglomeración macrocefdlica y que su apetito y consumo son 
exagerados, la realidad es que es más lo que este centro urbano que facil­
mente supera los ocho millones de habitantes le repane al resto del país, que 
lo que absorbe en beneficio de los derechos que tendría por ser la base terri­
torial en donde se localiza [anta población, producción y riqueza. 

Concreramenre Bogará, para el año de 1999 aporraba al producro in­
terno nacional, un 35% de sus ingresos y de vuelta recibió menos del 9/fo'. 
"Bogotá aporta la más alta proporción de impuestos al fisco nacional y re­
cibe cada vez menores transferencias por lo que sus habitantes deben reali­
zar necesariamente un mayor esfuerzo fiscal para compensar lo dejado de re­
cibir del nivel nacional. Pero a pesar de la importancia económica de la ciu­
dad en el contexto nacional, el cobro de impuestos a nivel local tiene lími­
tes en la capacidad de contribución de sus habitantes y en la competitividad 
de los agentes económicos localizados en el Distrito. Por ello, en ciudades 
como Bogorá las transferencias nacionales en los volúmenes adecuados son 
necesarias para impulsar la eficiencia en la gestión urbana y atender los com­
plejos problemas sociales" (Vargas, s/f). 

El innegable involucrarnienro de Bogará en la lógica de la centralidad 
(al igual que otras grandes ciudades latinoamericanas), en un conrexro en 
donde cada vez son más sonoras y exigentes las voces de la descentralización 

4� Ver: hrrp;l/urliverciudad.redbogora.com/ediciones/OOllopinaOl.hrm. Página visitada el 7 de Fe­
brero de 2005. 



socio-económica y política, hacen que la ciudad de Los colombianos tenga la 
obligación inevitable de irrigar recursos a los Otros espacios de la geografía 
nacional. Sería también muy importante profundizar en el estudio del sig­
nificado e impacto de esta realidad de las finanzas públicas ranto urbanas 
como nacionales para entender mejor la naturaleza tanto del déficit fiscal 
como de la pobreza que afecta a la mayoría de la población. 

El segundo tipo de implicación paradójica de la centralidad urbana tie­
ne que ver con el hecho de que por ser la mayoría de los casos ciudades ca­
pi tales de la nación, como ya se anotó, estas urbes se convierten en el punto 
de convergencia y superposición de los representantes de los intereses de to­
das la circunscripciones que conforman la geo-política y ordenamiento terri­
torial nacional. Estos agentes de la representación de los derechos y aspira­
ciones de las llamadas provincias están parcialmente radicados en las capita­
les por estar ubicadas allí rodas las fuentes del poder, económicas y políticas. 

Entonces la paradoja aludida se presenta cuando en el espacio de la cen­
tralidad se desarrollan todas las estrategias y acciones de cabildeo e inciden­
cia que esgrimen indistintamente estos representantes de los ámbitos regio­
nales y municipales en la ciudad capital. La competencia resultante va a 
constituirse en otra dificultad para que el alcalde de la gran ciudad y su 
equipo puedan demandar fácilmente el reconocimiento a sus aspiraciones y 
derechos. ¡Es algo así como si en la propia casa hubiera que hacer cola para 
acceder al comedor! 

la insuficiencia de las limitaciones macro-económicas de los países 
latinoamericanos y la persistencia de la política tradicional como 
factores explicativos de la interdependencia entre buena gestión urbana 
y estabilidad política nacional 

Existe además otro factor de gran significación que se complementa COn los 
cuatro sentidos de contraste tratados por separado y atravesados por la pri­
macía urbana como eje común en el abordaje analítico de la relación entre 
la buena gestión municipal y la estabilidad política nacional. Se trata del fac­
tor macro-económico el cual, solo se rearará breve y epidérmicamenre. 

Los últimos informes agregados sobre elescado de la democracia latinoa­
mericana coinciden ampliamente en señalar la fragilidad de la mayoría de las 
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economías de la región. Sin importar si se trara de informes económicos y so­
cio-demográficos especializados como el de la CEPAL de los años 2002 a 
2004 o de otros más centrados en el cornporramieruo de los actores y las ins­
rirucicnes políricas como el del Programa de las Naciones Unidas para el De­
sarrollo, PNUD, o el del Índice de Desarrollo Democrárico, 100-2004, 
promovido por la Fundación Konrad Adenauer en la región, es clara la coin­
cidencia en el registro de los graves problemas que reflejan no sólo una ma­
la gestión macro-económica sino un marcado desequilibrio es este campo. 

La pobreza sigue aumentando al igual que la indigencia mientras que se 
forralecen la concentración de la riqueza y la mala distribución del ingreso. 
Entre los años 2001 y 2002, el porcentaje de personas con ingresos inferio­
res a la línea de pobreza aumentó de 4.1.2% a 44.0% respecrivamente; al 
igual que la indigencia aumento de un 18.5% a un 19.4%'. Esro equivale a 
cien ro novenra y seis millones de personas viviendo en condiciones de po­
breza, de las cuales noventa y cuatro millones se encuentran en pobreza ex­
trema, según la inrerpreración del ex-presidente chileno Patricio Aylwin a 
estos daros (Kliksberg. 2002). El desempleo abierto sumado al empleo in­
formal reflejan un desolador panorama en los ingresos familiares y en la pre­
cariedad de las políricas de seguridad social", 

Los pocos países en donde el crecimiento del producto inrerno bruto 
---como Chile y México- permite vislumbrar una reducción de la pobreza. 
también están afectados por las asimetrías socio-económicas y por el peso de 
la deuda social. Otros factores como la disminución de las reservas, el défi­
cit fiscal y el alto costo del servicio de la deuda externa, limitan severamen­
te las posibilidades de implementar políticas significativas para satisfacer las 
necesidades básicas de las mayorías desatendidas y empobrecidas. Y como si 
fuera poco, esto contrasta marcadamente con los altos guarismos de la co­
rrupción administrativa', y el gasto público militar y burocrático que hacen 
de América Latina en general, la región más desequilibrada socio-económi­
camente hablando en el mundo. 

5 Daros obtenidos de la páginas de:1.1 CEPAL. www.eclac.c1. Página visitada el 2 de Febrero de 2005. 
6 La página de la CEPAL. señala que el desempleo en América Latina eurre los años 1990 y 2000 

aumentó en un 2,3lh). Pasó de 8.1 %.1 LO.4%. De igual forma la informalidad del empleo para esos 
mismos arios fue de 47.4% y 50.3% respecrtvamcnre. 

7 Según los informes de Transparencia Internacional, la mayoría de los países Iarinoamericanos tie­
nen malos índices de corrupción según ellPC, "fndice de Percepción de Corrupción". 



70 Gabriel Murillo 

No es difícil comprender que este cúmulo de problemas económicos 
afectan mucho las posibilidades de un ejercicio diciente y satisfactorio de la 
gestión pública estatal. Sin embargo. si se generaliza y acepta esta causalidad 
directa, el reconocimiento acrítico de la relación entre buena gestión en el 
gobierno de la urbe y la estabilidad política nacional, impondría una sima­
ción de callejón sin salida que no se compadece con situaciones específicas y 

singulares como la de Bogotá. Si bien el estado de la macro-economía co­
lombiana para nada se aleja de las dificultades tan generalizadas en casi to­

da la región latinoamericana, lo que ha ocurrido con esta ciudad capital no 
permite establecer con tanta facilidad esta correspondencia entre la buena y 

la mala gestión municipal-urbana y la nacional. 
Hasta hace apenas una década, Bogotá era el reflejo de la anomia y de 

la ausencia de un sentido de pertenencia a una ciudad. No solo la alta mi­
gración interna hacia el mayor polo de atracción poblacional del país, sino 
además el arraigo de los mitos de la cenrralidad arriba señalados fueron fac­
tores muy incidentales en su vibroso crecimiento. 

A su casco urbano fueron llegando incrementalmente colombianos pro­
venientes de todo el país. Desde la mirad del siglo XX se comenzó a dificul­
eae la determinación del origen de los habitantes de la capita]. Era difícil sa­
ber si se trataba de nativos o de migrantes. El desbordado y anárquico cre­
cimiento del territorio bogotano se convirtió en el reflejo de gestiones gu­
bernativas inconexas en las que primaba el ejercicio formal del gobierno ba­
jo intereses personalistas en vez de compromisos con el fortalecimiento del 
sentido institucional de la gestión pública. Las políticas de gobierno eran 
discontinuas, segmentadas y no reflejaban una visión integral y sistémica de 
las agendas oficiales. 

La mayoría de los alcaldes con sus intereses atados al clienrelisrno y al 
personalismo no se ocuparon de fomentar la participación política respon­
sable y concieme de los habirantes de la capital. Era una ciudad sin dolien­
tes cuyos ocupantes se limitaban a utilizarse según sus intereses y necesida­
des paniculares pero sin darle nada a cambio. Se trataba de una ciudad en 
donde el interés colectivo y el uso del espacio público estaban relegados al 
plano de las conveniencias inmediarisras. Era, en síntesis una ciudad sin ciu­
dadanía. No obstante, la década de los años noventa marcó el cambio en los 
estilos y forma de gobernar. Éste se ambientó con la transformación del 
marco institucional colombiano representado en la Constitución Política de 
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1991. Con esta nueva Carta, los tenues anteceden res políticos que venían 
promoviendo la descentralización adrninisrrariva y política en el país tam­
bién encontraron la posibilidad de fusionar la participación de los ciudada­
nos con la aperrura democrática reflejada en este nuevo proyecro político", 

Así, bajo la vigencia del nuevo marco constitucional empezó en 1993 
una gestión pública que reflejó el comienzo de una nueva forma de gober­
nar a Bogorá y que empezó por articular la descentralización urbana y e! 
reordenamienro de las finanzas públicas con una política de promoción de 
la cultura ciudadana a largo plazo en las nueve localidades en las que se frag­
menró inicialmente el basto territorio de la urbe. cada una bajo el mando 
de un alcalde menor nombrado por el burgomaesrre menor'). 

Con esras bases la siguiente administración, ya provista de una marco 
descentralizador y de una reorganización financiera pudo hacer énfasis en el 
arduo proceso gradual de ir construyendo una culrura ciudadana basada en 
una estrategia pedagógica orientada hacia el cumplimienro voluntario de las 
normas, la mutua tegulación, el fomenro de la capacidad de celebrar y cum­
plir acuerdos, la promoción de la intercomunicación y la solidaridad entre 
ciudadanos y la murua ayuda basada en una regulación social amable y 
consciente". 

El sucesor siguió con la línea iniciada y seguida por sus antecesores y, 
sin distinciones determinadas por la ideología o por las preferencias parti­
distas, desarrolló una gobernabilidad basada en la promoción y ejecución 
de obras de infraestructura para la recuperación del espacio público, por un 
lado, y la continuación de! desarrollo de la pedagogía ciudadana sumada a 
la elaboración de un plan de ordenamiento territorial a diez años, por e! 
otro". Culminada esta administración, su antecesor después de una fallida 
pretensión presidencialista, regreso a la alcaldía Mayor de Bogotá pata se­
guir con la secuencialidad de las políticas de promoción de la cultura ciu­
dadana y de la participación política de los bogotanos en el mejoramiento 

8 Una buena visión anahrica del alcance de la nueva Conscirucion colombiana de 1991 esra en: Du­
gas,199). 

9 Aquí se escí haciendo alusión a los principales lineamientos políticos de la alcaldía del ex ministro 
liberal, Jaime Castro (1992-1994). 

10 Estos fueron las principales líneas de la política de creación de una cultura ciudadana del ex alea]­
de independiente Amanas Mockus, (1995-1997). 

11 Esta fusión de poli ricas públicas urbanas rangibles e intangibles, fue desarrollada exirosamenre por 
el ex alcalde de estirpe liberal, pero auroproclamado independiente, Enrique Peñalosa (1998-2000). 
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del espacio público y en el manejo financiero transparente y responsable de 
la urbe". 

Después de estas cuatro gestiones eslabonadas que reflejan el inicio de 
la continuidad de las políticas publicas urbanas, contradiciendo con el ca­
rácter discontinuo y desordenado de las alcaldías precedentes, en la actuali­
dad, la alcaldía mayor está siendo ejercida por un líder de un partido de iz­
quierda democrática, el Polo Democrático, que se debate en la disyuntiva 
entre la continuidad de las políticas señaladas y la destinación de los escasos 
recursos del presupuesw de inversión al alivio de la pobreza y la indigencia 
dominantes. 

Este apretado seguimiento de la continuidad de las políticas públicas en 
Bogotá en los últimos años", permite ver como la buena gestión de la gran 
ciudad de un país no necesariamente se logra por causa de la asignación de 
los recursos provenientes del presupuesto nacional, ni tampoco por una hol­
gada situación macro-económica -desde luego inexisrenre en este caso-o 
También permite comprender que la recuperación y transformación relati­
vas de una urbe se pueden dar con el predominio de elementos intangibles 
por encima de los recursos materiales. 

Este predominio lleva al incremento de la motivación y el compromiso 
ciudadanos que, al ver el cambio y la mejoría de su ciudad, no solo desarro­
llan un mayor apego y un sentido de pertenencia a ella sino que'acepran los 
tributos crecientes que el gobierno urbano impone ante la insuficiencia de 
los recursos asignados por el gobierno nacional. 

Finalmente, el seguimiento de esta secuencia de administraciones pú­
blicas muestra como mediante la disponibilidad de un marco institucional 
proclive al fomento de la democracia parricipariva (la Constitución Política 
de 1991), los gobiernos eslabonados de la última década han cambiado a 
Bogará resriruyéndole el reconocimienro y la valoración que de ella hacen 
rodas sus habiranres, tanro nativos como migran res. También deja ver como 
éste se hace con políricas de construcción de una cultura ciudadana, inexis­

12 Esto se llevo a cabo durante la segunda alcaldía de Antenas Mockus (2001-2003). 
13 Es conveuienre señalar aquí que nn rratamienro mas sistemdrico y detallado del eslahonAmicll(Ode 

las política> públicas en Bogotá durante la última década, a cargo de Cabriel Murillo. Forma par­
re del proyeo:.:tl> lruernauonal Dccenrralization Local Inicinrives and cirizenship in Larin America. 
rarnlnén promovido por el Woodrow \Y/ilson [mcrnanonal Cerner ter Scholar de Washington, 
D.e. (en proceso de elaboración). 
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rcnres antes de los años noventa, y que en buena medida se complementan 
con las de inversión pública en el mejoramiento de la infraestructura y el es­
pacio público en general. 

Sin embargo, con estos señalamienros no se le puede dejar al lector la 

sensación de que la participación ciudadana en los asuntos de interés públi­
co en la gran ciudad se ha consolidado y que la descenrralización política ha 
sido desarrollada a plenitud. En los casi catorce anos de vigencia de la nue­
va Carta constitucional, ni los bogotanos en concreto, ni el resro de la po­
blación nacional en general, se han apropiado cabalmente del marco insri­
rucional de un modelo democrático parriciparivo que, además. consagra el 
estado social de derecho, el cual como es sabido propugna por la justicia so­
cial. Aún falta fortalecer y extender la culrura ciudadana pamcipariva no só­
lo en Colombia sino en los demás países de América Latina. También es in­
dispensable superar la asimerría en la implementación de las dimensiones de 
la descenrralización: la política. la administrativa y la fiscal. La primera de­
be nivelarse con las dos últimas pues sigue estando muy rezagada". 

Corolario 

La argumentación precedente permite cerrar este ensayo subrayando, en 
primer lugar, que aunque la primacía urbana es insuficiente para explicar a 
cabalidad la interdependencia enrre la buena gestión de las grandes urbes de 
América Latina y la estabilidad política nacional, alternativamente resulta 
muy útil como eje transversal analítico para establecer y revisar diversos sen­
tidos de contraste entre estas dos variables y así comprender mejor la com­
plejidad de esra relación. 

En segundo lugar, que la consideración analítica de la crisis económica 
de la región latinoamericana y su impacro en la relación existenre entre la 
gesrión pública de la gran ciudad y la de la nación, ilustrada con el caso es­
pecífico de Bogotá, se entiende mejor con la incorporación analítica de la 
participación ciudadana en los asuntos de la gestión pública. 

14� Al respecto un estudio reciente sobre el desarrollo de la descennahzacion en Colombia demostró 
que en una revisión de cuarenra y siete de sus pUntOS reglamentarios, sólo cuatro de ellos tienen 
que ver con la descentralización poluica y que todos los demás han sido de carácter administran­
vo y fiscal. Ver: jolly, jean Francois. 2004. 



Esto refleja la necesidad impostergable de potenciar la política al máxi­
mo posible. América Latina en general debe entender que la inocultable in­
terdependencia entre la buena gestión urbana y la estabilidad política nacio­
nal no está únicamente en función de los asuntos ligados a lo meramente 
económico, ni a la política tradicional. La preexistencia de la visión liberal 
hobbesiana y weberiana de que el poder formal en sus distintas expresiones 
tiene que ver con el ejercicio monopólico de la coerción, debe darle más ca­
bida a una visión alternativa de corte republicano que irrigue el reconoci­
miento a la autoridad como el producto de la gestión pública responsable y 
democrática li. 

Esto es lo que amplía la participación ciudadana para un ejercicio pro­
tagónico y conciente de la política y, porque no, 10 que desdibuja las inter­
dependencias unidireccionales basadas tan solo en el manejo de los recursos 
del poder en vez de transformarlas en el resultado de los consensos, los 
acuerdos, y el trabajo mancomunado en beneficio de una verdadera ética 
pública. ¡Es allí en donde la buena gestión y la gobernabilidad urbana se te­
fuerzan dialécticamenre con la estabilidad nacional! 

Quedan entonces señaladas varias posibilidades para ahondar en el es­
tudio de esta problemática, las cuales bien podrían ser la base para el desa­
rrolJo de Otro proyecto comparado aJ nivel [arinoamericano. 
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